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N otas Geológicas sobre el derrumbe cerca 
de Huigra en 1 9 2 5

A l g u n a s  sem an as  antes de que tuviera lugar  el principal 
d e r ru m b e  descrito en el s iguiente informe, un considerable núme­
ro de per ju ic ios  habían sido causados por las actividades de una 
corr ien te  de lodo la cual parecía desceuder de una quebrada que 
corr ía  a lg u n o s  cieutos de pies sobre el nivel de la línea férrea en 
H u i g r a .
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F éíí'. 2 . - 1 I o ! i t o i i e s  «le detr itu s  en el b a r ra n c o  o|»ucsto
del va lle ,  U n ie ra

E s t a s  m anifestac iones  de menos im portanc ia  en un p r in c i ­
pio, l legaron  a tom ar tal in crem en to  a mediados de A gosto ,  c u a n ­
do toda la población de H u i g r a  fue despertada  a las 1 1  de la no­
che por el ruido espantoso, causado  por un d e rru m b e  de piedras 
y  t ie r ra  acom pañado de la  co n s igu ien te  reververac ióu ,  que  todo 
el v a l le  quedó m ater ia lm en te  cubierto  de polvo y  f rag m en tos  de 
rocas Por  una cau sa  desconocida, hab ía  ocu rr ido  u na  repentina 
precipitación de las  rocas en cantidad enorme, desde una conside­
rable  a l tu ra  sobre la l ínea  del fe r ro c arr i l .

O b servan do  desde abajo, es decir, desde el n ivel  del río 
C h a n c h á n ,  era casi im posib le  ap rec iar  el or igen  de las piedras y 
detr i tus  y  el vo lum en del d e r ru m b e ;  pero m iran do  desde arriba,  
a una  elevación de 7-000 pies sobre el n ivel  del mar, la solución 
del problema parecía  más senci l la .  E n  pocas palabras ,  el de­
r ru m b a m ie n to  m a y o r  principió desde una elevación de 6.500 pies 
aprox im adam ente ,-  teniendo al m ism o tiempo una caída vert ical  
sobre una e x te n sa  depresión del terreno («va l le  suspendido») 
desde una a l tu ra  de m ás de 2 .000 pies. E l  choque instantáneo  
que rec ibiera  este punto — lo cual se deduce por una d u ra  capa 
de roca vo lcán ica—  fue cau sa  para  que  toda la  m asa d erru m bada
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se proyectara adelante y  hacia abajo hasta caer al valle. Aquí  
alcanzó el río formando al instante un gran lago por espacio de 
-15 minutos y  la masa principal de material de roca, escogió el 
banco opuesto del valle rebotando sobre sí misma como si una 
ola enorm e del océano azotara una playa eu declive.

«r •. .* *

A u n q u e  la mayor parte del derrumbe se eucueutra al lado 
opuesto del mencionado valle, una cantidad considerable de tie- 
11 a y piedras que regresó a ser rechazada, ha cubierto comple­
tamente el enrielado.
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C u an d o  se entiende que ap rox im ad am en te  unos miles de 
toneladas de roca y  t ierra han caído desde 2.500 pies en un va 
lie de 600 pies de an c h u ra  escasos, no es difícil aprec iar  los efec 
tos que ahora vemos en las  vecindades de la v ía  férrea. L a  
natura leza  peculiar  de las  piedras y  tierra  derrum badas,  más que 
otra cosa, recuerda la zona de un frente de batalla  arado por ba 
las  de cañón. A l  momento del derrumbe,  un g ra n  volum en de 
aire quedó atrapado entre la t ierra  y  las piedras caídas que, al 
escaparse a travez de las capas de detritus,  causaban una ser ie  
de exp losiones  s im u ltán eas  que despedían g ra n d e s  nubes  de 
polvo.

E l  inmediato resultado de la caída debió ser indudablem en 
te un fuerte  remezón del suelo  en las vec indades de H u i g r a  y a  
que todo el terreno es flojo y está formado de cascajo del río. 
T a n  inconsistente m ater ia l  como éste, debía rem ecerse  v io le n ­
tamente al rec ibir  de l leno la gravitac ión enorme de las rocas 
caídas.

E s  evidente que m uchos d erru m b a m ien to s  s im i la re s  al que 
nos ven im os refir iendo han ocurrido en un pasado reciente en

F ig .  4 .  — Vísta  del va lle  del r ío  C l ian c lián  cerca
de H u igra
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Fíg-, 5 . —P r in c ip io  y parte m ás  alta «lei derrumbe

la s  m ism a s  vecindades,  a lgunos  de los cuales han sido de mayor 
m a g n itu d  que el que liemos descrito.

E l  g ran  barranco inmediatamente al norte del actual de­
r r u m b e  es la rel iquia  de otro antiguo, como complemento del 
c u a l  se puede todavía ver  piedras y  tierra del mismo. Esto  
o cu rr ió  en tiempos anteriores a la construcción del ferrocarr i l .

E s  opinión del autor que los principales derrumbamientos 
en esta parte del país lian coincidido con estaciones excepcional­
m ente  l luv iosas .  L a s  más importantes razones para esta obser­
vación serán discutidas después de considerar los principales 
factores  geológicos de la situación.O o

G E O L O G I A

C 1 * »

C om o  la m ayor  parte de las regiones formadas por los A n ­
des Ecu ator ianos ,  esta región d é l a s  vecindades de H u ig ra  es 
en teram en te  volcánica en su origen y  es el inmediato resultado 
de la  erupción de un volcán pre-histórico conocido ahora com
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el C erro  de P u n a y .  E s t e  e levado pico (cerca de 11 000 pies so 
bre el n ivel  del mar) está al este de H u ig r a ,  a unos 2() k i ló m e ­
tros escasos y  al presente está completamente ex t in g u id o  v no 
muestra  posibil idades de u na  n u eva  actividad.

D u ra n te  su período de m á x im a  erupción, s inem bargo ,  en or­
m es corr ientes  de lava fueron lanzadas hacia  el oeste lia rotura 
en el cono indica esto c la ram en te  al presente), 3' además g r a n ­
des cantidades de piedras  fueron arro jadas  por el cráter  y  euor 
mes m asas  de polvo volcánico y  ceniza fueron depositadas en 
los a lrededores.

L a  an ter ior  in formación tiene a lgo  más que un interés  c ie n ­
tífico, pues tiene relación directa con el problema que conside­
ramos.

E l  cam ino de m u ía s  de H u i g r a  a C uenca  asciende por una 
pendiente rápida hasta  los 3.000  pies de a l tura  l legando  de pron ­
to a una meseta o a l t ip lanic ie  de una área considerable,  desde 
la cual se ve el cerro de P u n a y  al fondo.

E s  completamente claro, desde luego, que esta mesela  tuvo 
su origen en la erupción del*‘volcán cuando las  corr ientes  de lava

F ig .  (i .  i : i  C e rro  l ie  P i n i í i v
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F ì £. 7 . —Fuenli*s qnc emanan ile la illesa al j.ìl*
ilei Cerro Funay

eran impulsadas con lentitud hacia el oeste y  llegaron a interca­
larse con el polvo volcánico y  los grandes pedazos de piedra se 
mi-derret ida.  (Tobas de volcán). Debe tenerse presente, sin 
embargo, que los efectos ya descritos del volcán en actividad 
tuvieron lu g a r  centurias antes de que se formara el valle del río 
C h a u c h án .

L a  uiesa (la cual da origen al manantial de ha quebrada que 
fue causa del derrumbe) contiene los cuatro principales tipos de 
piedra volcánica eruptiva.

1 )  Trozos grandes expelidos de tobas volcánicas.—  En  rea­
lidad, un conglomerado derretido de fragmentos de lava. Estos 
pueden verse esparcidos sobre la meseta.

2 )  Ceniza o polvo volcánico mezclado con trozos de roca

ígnea.  .
3 ) Corrientes de lava de la clase de piedra potnes, porosa y

de color claro.
4 ) R o ca  volcánica de uu gris  verde-obscuro, dura y com­

pacta; un intermedio primorosamente cristalizado del tipo básico. 
E s t a  variedad de roca volcánica es absolutamente impermeable.
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F ig .  8. -F u e n te s  naturales  que em anan de la mesa 
al pie del Cerro Puna y

( A - A )  Plano resbaladizo o sea línea de escape.

T o d a s  las formaciones del material sobre la línea A - A  son 
porosas, debajo de ella son impermeables.

L le g a n d o  al origen del derrumbe encontramos que una enor­
me cavidad en la forma conocida geológicamente como « valle 
suspendido» ha sido excavada por el agua que parte desde una 
a l tu ra  de 2.000 pies sobre el río Chanclián.

R ep e l id os  derrumbes en años anteriores han causado la con 
f iguración de esta cavidad o excavación, y  debe observarse que su 
base coincide exactamente con la formación dura e impeiiueabic 
de la roca volcánica arriba descrita o «trap».

E s  evidente, pues, que la resbaladura de las cenizas y  pol­
vos volcánicos más flojos ha sido principalíneute 01 iginada por.

1 ) F u e n te s  que probablemente tienen su nacimiento en las 
superf ic ies  en declive más altas del U ei io  de 1 unav.

2 ) L a  gravitación d é l a s  corrientes h a c ía lo s  niveles más. 
bajos de la mesa con tendencia a acumularse en las depresiones 
que se hal lan  a su paso.
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3 ) U n a  parte considerable de las form aciones superiores  de 
la mesa que consiste de material poroso que hace de estanque, 
siendo comprimido hacia  el fondo por rocas im perm eables .

4 ) D u ran te  los in v iern os  de m ucha  precipitación de las 
a^uas, la inclinación de las form aciones  de piedra volcánica, 
«trn-p», obra como un plano resbaladizo para las m asas  saturadas  
de encima, v se l le g a  hasta  un p u n t e e n  que la  parte baja minada 
y a  por los continuos escapes, causa una caída o hundim iento  del 
material  flojo e inconsistente de más arriba.  U n a  vez así p r in c i­
piado un derru m bam ien to  de esta especie, se tendrá como seg u ro s  
lo s  efectos de una ava lan ch a .  U n a  enorm idad de rocas caídas se ­
rá el resultado.

E s  interesante  o b se rva r  que var ios  a r ro yo s  parecen e s c u r r i r ­
se debajo de la mesa a una a l tu ra  de 300  a 400  pies. E l  exceso  
de a g u a  conducido por estos can ales  es l levado por las pr in c ipa­
les corrientes que ahora a l im entan  el río C h a n ch án .

L a s  cau sas  pr im ordia les  que  contr ibuyen  a fo rm ar  el presen 
te fenómeno son, no obstante, las  e x c e s iv a s  l lu v ia s  de Marzo y  
A b r i l  de 1925 .

Fitf. lí. -  B a i la r  doimlr se fo rm ó el l:i£o eventual
durante  1.1 m i n u t o *
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3'^«. 1 0 .  P a r te  baja de la corriente de lodo

L a  g ran  mesa antes mencionada, iududablemeuíe es una 
e n o rm e  área  de desagü e  y también es posible que muchas fu en ­
tes em anen  de la depresión que es ahora el cráter  del Cerro de 
P u n a y .

F u e n t e s  n a tu ra le s  también se hal lan  no m u y  lejos del lugar  
de d e r ru m b e  y  por eso es claro que hay  desagües subterráneos 
q u e  van hac ia  los n ive les  más bajos y  con dirección al valle del 
r ío  C h a n c h á n .

E n  esta  parte del país h a y  muchos canales de irrigación que 
d e s a g u a n  también la mesa, pero siu duda uo son ellos los que 
t ienen im portancia  en los casos de derrumbamientos.

E n  conclusión,  debemos decir que hay todavía una conside­
rab le  cantidad de m aterial  rocoso aparentemente en equilibrio, 
pero sin duda no h ay  probabilidades de que ocurran daños de 
ig u a l  n a tu ra leza  con respecto a la vía férrea. S inembargo, e u ^  
fu tu ro  o cu rr irán  nuevos  derrumbamientos durante los meses de 
in v ie rn o  excepcional .
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S U M A R I O  D E  C O N C L U S I O N E S

C a u sa s  del derrumbe.

1? L a  estación l luv iosa  anormal de 1925.
29 Corr ientes  de a g u a  sal iendo todo el año del cráter del 

C erro  de P u n a y .
39 G ra n d e s  áreas de desagüe en la mesa al pie del P u n a y .
49 N atu ra leza  y  disposición de la superficie de las rocas de 

la mesa.
59 N a tu ra le z a  de las  formaciones terráqueas  inclinadas.
69 Inclinación de las  form aciones  de las rocas más duras  e 

impermeables.
79 Porosidad de las capas superiores y  la labor de zapa de 

las a g u a s  subterráneas,  además de una capa m u y  porosa sobre­
puesta al plano en declive formado de rocas incl inadas.

89 E x i s te n c ia  de fuentes  n atu ra les  en la mesa 110 m u y  l e ­
jos del nacimiento del «valle suspendido» o cavidad.
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